La INICIACIÓN CRISTIANA DE ADULTOS EN CIRCUNSTANCIAS EXTRAORDINARIAS
(Rito abreviado)

RICA núms. 331-369
331. Puede haber circunstancias en las que el obispo local, en casos individuales, puede permitir el uso de una forma de iniciación cristiana que es más sencilla (simplificada) que el rito normal completo (véase n. 34.4). Las circunstancias extraordinarias consideradas aquí pueden ser bien acontecimientos que impiden al candidato el completar todas las etapas del catecumenado o bien una profundización de la conversión cristiana y un grado de madurez religiosa que lleven al obispo local a decidir que el candidato puede recibir el Bautismo sin delación. 
336.  Antes de celebrar la forma abreviada del rito, el candidato debe haber pasado por una etapa adecuada de instrucción y preparación antes del Bautismo. 
337.  Este rito incluye elementos que expresan la presentación y la bienvenida del candidato como también su clara y firme voluntad de pedir la iniciación cristiana, así como la aprobación del candidato por la Iglesia. 
Recepción de los Elegidos
340.  Antes de que empiece la celebración, el candidato con sus padrinos y amigos espera afuera o dentro de la iglesia, a la entrada o en otro lugar conveniente. El celebrante, revestido con los ornamentos para la Misa, va a su encuentro.

Saludo
341.  El celebrante saluda con amabilidad a los elegidos y les habla haciéndoles ver el gozo y la alegría de la Iglesia por iniciarlos. 
En el nombre del Padre, y del Hijo,

y del Espíritu Santo.

Respuesta:  Amén.

La gracia de nuestro Señor Jesucristo,

el amor del Padre,

y la comunión del Espíritu Santo

esté con todos ustedes.
Respuesta:  Y con tu espíritu.
Mis queridos amigos, estamos llenos de gozo esta mañana por tener ____elegidos entre nosotros, junto a sus padrinos. En esta liturgia estos elegidos recibirán los tres sacramentos de la iniciación cristiana: el Bautismo, la Confirmación y la Sagrada Eucaristía. 
Diálogo de Apertura
342.  Entonces el celebrante, vuelto hacia los elegidos, les pregunta acerca de su intención. El celebrante puede usar palabras distintas a las que se dan a continuación:
A.  Queridos hermanos(as), ¿qué piden a la Iglesia de Dios?

B.  Queridos hermanos(as), ¿qué es lo que desean?

C.  Queridos hermanos(as), ¿por qué razón han venido?
Los elegidos pueden responder de la manera siguiente o con otras respuestas apropiadas:
A.  La fe.
B.  La gracia de Cristo.
C.  El ingreso en la Iglesia.

El celebrante formulará las siguientes preguntas u otras similares según la contestación que haya recibido de los elegidos.
A.  ¿Qué les ofrece la fe?

B.  ¿Qué les ofrece la gracia de Cristo?

C.  ¿Qué les ofrece el ingreso en la Iglesia?

Los elegidos responden:  La vida eterna.

Declaración del Elegido 
343. El celebrante se dirige a los elegidos, adaptando como sea necesario las siguientes palabras u otras parecidas a las respuestas recibidas en el diálogo de apertura. 
Ésta es la vida eterna: que conozcas al Dios verdadero y a su enviado, Jesucristo. Él, resucitado de entre los muertos, ha sido constituido por Dios dueño de la vida y Señor del universo, visible e invisible.  
No nos pedirías hoy esta vida juntamente con el Bautismo, si no conocieras ya a Cristo y quisieras hacerte su discípulo. Por eso te pregunto ante esta comunidad: 
¿Has escuchado la palabra de Cristo y deseas guardar sus mandamientos?  
Elegido:  Sí, lo deseo.
¿Estás unido a nuestra comunidad y has tomado parte en nuestras oraciones?  
Elegido:  Sí, así lo hecho. 
¿Has cumplido todo esto con la intención de hacerte cristiano y católico?

Elegido:  Sí, lo he hecho con esa intención. 
Afirmación de los Padrinos
344. Entonces el celebrante se dirige a los padrinos y pregunta:

Ustedes son los padrinos de estos candidatos. ¿Creen ustedes, en la presencia de Dios, que su candidato es digno(a) de ser admitido(a) hoy a los sacramentos de la iniciación cristiana?  
Padrinos:  Sí, lo creo. 
Ustedes han hablado en favor de sus candidatos. ¿Están dispuestos a ayudarles a servir a Cristo con sus palabras y ejemplo?

Padrinos:  Sí, estamos dispuestos.
El celebrante, con las manos juntas, dice:
Oremos.
Padre misericordioso,
te damos gracias por estos elegidos, tus siervos,
a quienes has llamado y ayudado de muchas maneras
para que te buscaran.

Tú los has llamado hoy
y ellos te han respondido en presencia de la Iglesia. 
Míralos benignamente 

y que tu amoroso designio sea cumplido en ellos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Respuesta:  Amén.
Invitación a la Celebración de la Palabra de Dios
345. El celebrante invita a los elegidos y a los padrinos a entrar en la iglesia. 
Mis queridos elegidos, entren en la iglesia, para que tomen parte con nosotros en la mesa de la palabra de Dios. 
Liturgia de la Palabra
Lecturas
347.  Las lecturas pueden ser las del día o las que están en el Leccionario de la Misa III, para la Misa ritual, “Iniciación Cristiana fuera de la Vigilia Pascual”.
Homilía
Súplicas por los Elegidos
349.  Después de la homilía, el celebrante invita a los elegidos y sus padrinos a venir adelante. 
Ahora invito a los elegidos y a sus padrinos a que se acerquen junto a mí.

Celebrante:

La asamblea póngase de pie, por favor. 
Oremos por nuestros hermanos y hermanas que piden los sacramentos de Cristo, y también por nosotros pecadores, para que, acercándonos a Cristo con corazón creyente y penitente, caminemos sin desmayo en una vida renovada. 
Ministro asistente:
Para que el Señor encienda en todos nosotros un espíritu de verdadero arrepentimiento, roguemos al Señor. 
Para que nosotros, los que hemos muerto al pecado y hemos sido salvados por Cristo por medio del Bautismo, seamos testigos vivos de su gracia, roguemos al Señor. 
Para que estos hermanos y hermanas, que confían en la misericordia de Dios con corazón arrepentido, se dispongan a salir al encuentro de Cristo Salvador, roguemos al Señor. 
Para que, siguiendo a Cristo, que quita el pecado del mundo, nuestros hermanos y hermanas queden sanos del contagio del pecado y rompan todas sus ataduras, roguemos al Señor. 
Para que por el poder del Espíritu Santo sean purificados de su pecado y bajo la guía del mismo Espíritu vayan por los caminos de la santidad, roguemos al Señor. 
Para que, sepultados junto con Cristo por el sacramento del Bautismo, mueran al pecado y siempre vivan para Dios, roguemos al Señor. 
Para que el día del juicio puedan comparecer ante el Padre, llevando frutos de santidad y caridad, roguemos al Señor. 
Para que el mundo entero, en favor del cual el Padre entregó a su amado Hijo, crea en su amor y a él se convierta, roguemos al Señor. 
[La parroquia puede añadir sus propias súplicas].

Oración de Exorcismo
351.  El celebrante concluye las súplicas con la siguiente oración.

Padre de las misericordias,

que enviaste a tu Hijo unigénito
para rescatarnos de la esclavitud del pecado
y darnos la libertad de tus hijos.

Humildemente te rogamos 
por estos siervos tuyos, nuestros elegidos,
que se han enfrentado a las tentaciones de este mundo
y han experimentado los halagos de Satanás;

ahora reconocen su tendencia al pecado y profesan su fe.
Por la pasión y resurrección de tu Hijo
líbralos del poder de las tinieblas
y fortalécenos con la gracia de Cristo,
para que sigan su camino por la vida,

protegidos con tu constante cuidado.

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Celebración del Bautismo
Invitación a la Oración
353.  Los elegidos con sus padrinos van a la fuente bautismal con el celebrante. Luego el celebrante dice:
Mis queridos amigos, oremos a Dios omnipotente por nuestros hermanos y hermanas, los elegidos, que piden el Bautismo. Dios los ha llamado y los ha traído a este momento, por eso pidámosle que le conceda a estos elegidos su luz y su fuerza para seguir a Cristo con un corazón resuelto y para profesar la fe de la Iglesia. Que les concede la renovación por el Espíritu Santo, a quien vamos a invocar sobre esta agua. 
Bendición del Agua
354. De frente a la fuente (o recipiente) que contiene el agua, el celebrante dice lo siguiente:
Dios nuestro, 
que con tu poder invisible
realizas obras admirables, 
por medio de los signos sacramentales
y has hecho que tu creatura, el agua,

signifique de muchas maneras la gracia del Bautismo;

Dios nuestro,

cuyo Espíritu aleteaba sobre la superficie de las agua

en los mismos principios del mundo, 
para que ya desde entonces

el agua recibiera el poder de dar la vida;

Dios nuestro,

que incluso en las aguas torrenciales del diluvio

prefiguraste el nuevo nacimiento de los hombres,

al hacer que de una manera misteriosa,

un mismo elemento diera fin al pecado y origen a la virtud;

Dios nuestro que hiciste pasar a pie, sin mojarse, el Mar Rojo
a los hijos de Abraham,

a fin de que el pueblo,

liberado de la esclavitud del faraón,

prefigurara al pueblo de los bautizados;

Dios nuestro, cuyo Hijo al ser bautizado por el Precursor

en el agua del Jordán, 
fue ungido por el Espíritu Santo;

suspendido en la cruz,

quiso que brotarán de su costado sangre y agua;

y después de su resurrección mandó a los apóstoles:

“Vayan y enseñen a todas las naciones,

bautizándolas en el nombre del Padre,

y del Hijo y del Espíritu Santo”;

mira ahora a tu Iglesia en oración

y abre para ella la fuente del Bautismo. 

Que por obra del Espíritu Santo 
esta agua adquiera la gracia de tu Unigénito,

para que el hombre, creado a tu imagen,

limpio de su antiguo pecado,

por el sacramento del Bautismo,

renazca a la vida nueva por el agua y el Espíritu Santo. 

Antes de continuar, el celebrante hace una pausa y toca el agua con la mano derecha.
Te pedimos, Señor, 
que por tu Hijo, 
descienda sobre el agua de esta fuente
el poder del Espíritu Santo,

para que todos,

sepultados con Cristo en su muerte por el Bautismo,

resuciten también con él a la vida nueva. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
Renuncia al Pecado y Profesión de Fe
(El texto está tomado del Ritual para el Bautismo de los Niños © 2020)

355.  Después de la bendición del agua, el celebrante continúa con la profesión de fe, la cual incluye la renuncia al pecado y la profesión misma. Una de las siguientes opciones puede usarse para la renuncia al pecado.   
Candidatos para el Bautismo y la Confirmación, por favor respondan con voz alta a las preguntas que les haré, para que todos puedan escucharles bien. 
Miembros de la asamblea, también les pido que respondan a estas preguntas como renovación de su fe. 
A.

¿Renuncian ustedes a Satanás?

Elegidos:  Sí, renuncio.
¿Renuncian a todas sus obras?

Elegidos:  Sí, renuncio.
¿Renuncian a todas sus seducciones?
Elegidos:  Sí, renuncio. 
B.

¿Renuncian ustedes al pecado,

para vivir en la libertad de los hijos de Dios?

Elegidos:  Sí, renuncio.
¿Renuncian a todas las seducciones del mal,
para que el pecado no los esclavice?

Elegidos:  Sí, renuncio.
¿Renuncian a Satanás,
padre y autor de todo pecado?

Elegidos:  Sí, renuncio.
Profesión de Fe
357.  El celebrante solicita de los elegidos la triple profesión de fe: 
¿Creen ustedes en Dios,
Padre todopoderoso,

creador del cielo y de la tierra?

Elegidos:  Sí creo.
¿Creen en Jesucristo,

su Hijo único, y Señor nuestro,
que nació de la Virgen María,

padeció y murió por nosotros,

resucitó y está sentado a la derecha del Padre?

Elegidos:  Sí, creo.

¿Creen en el Espíritu Santo,

en la santa Iglesia católica,
en la comunión de los santos,
en el perdón de los pecados,

en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?
Elegidos:  Sí, creo. 
Ésta es nuestra fe. Ésta es la fe de la Iglesia,

que nos gloriamos en profesar, en Jesucristo, nuestro Señor.

Respuesta:  Amén.
Bautismo
358.  Inmediatamente después de la profesión de fe el celebrante bautiza al candidato, bien sea por infusión (derramando el agua). Si es por infusión, uno o ambos padrinos ponen la mano derecha sobre el hombro del candidato, y el celebrante saca el agua de la fuente y, derramándola tres veces sobre la cabeza inclinada del candidato, le bautiza en el nombre de la Santísima Trinidad:
Ahora invito a los que se van a bautizar a que se acerquen junto con sus padrinos. 
La asamblea puede sentarse. 
N., Yo te bautizo en el nombre del Padre,
Derrama agua sobre la cabeza del candidato una primera vez.
y del Hijo,
Derrama agua sobre la cabeza del candidato una segunda vez.
y del Espíritu Santo.

Derrama agua sobre la cabeza del candidato una tercera vez.
Mientras los candidatos son bautizados la comunidad puede entonar un canto apropiado o un “Aleluya”. 
Imposición de la Vestidura Blanca [Opcional]
360. La vestidura usada es blanca, No se admite otro color a no ser que así lo pida la costumbre local. El celebrante dice la siguiente formula, y a las palabras “Recibe esta vestidura bautismal”, el padrino o la madrina (o ambos) le imponen la vestidura al recién bautizado. 
Tú, recién bautizado(a), te has transformado en nueva criatura
y te has vestido de Cristo.

Recibe esta vestidura bautismal
que has de llevar limpia de toda mancha
ante el tribunal de nuestro Señor Jesucristo,

para alcanzar la vida eterna.
Recién bautizado:  Amén.
Entrega de un Cirio Encendido
361.  El celebrante toma el cirio pascual con las manos o lo toca, diciendo al padrino o a los padrinos: 
Acércate padrino (madrina), para que entregues al recién bautizado la luz de Cristo. 
Se acerca un padrino o madrina y enciende un cirio en el cirio pascual, luego se lo presenta al recién bautizado. 
Entonces el celebrante le dice al recién bautizado:

Tú, recién bautizado(a), 

has sido transformado(a) en luz de Cristo.
Camina siempre como hijo(a) de la luz,
a fin de que perseveres en la fe
y puedas salir al encuentro del Señor, 

cuando venga con todos los santos en la gloria celeste. 
Recién bautizados:  Amén.
Celebración de la Confirmación
(Texto del Ritual para la Confirmación, 2016)
Invitación
364. El celebrante habla brevemente a la persona recién bautizada con estas u otras palabras parecidas. 
Candidatos para la Confirmación, ya en Cristo por el Bautismo y transformados en miembros suyos y de su pueblo sacerdotal, ahora van a recibir el Espíritu Santo que ha sido derramado entre nosotros; es el mismo Espíritu que envió el Señor sobre los apóstoles el día de Pentecostés, y que ellos y sus sucesores confieren a los bautizados. 
Ustedes también recibirán la fuerza prometida del Espíritu Santo; con ella configurados más perfectamente a Cristo, podrán dar testimonio de la pasión, muerte y resurrección del Señor, y ayudados con su fortaleza, sean miembros activos de la Iglesia y constructores del Cuerpo de Cristo en la fe y en el amor. 
Con las manos juntas el celebrante se dirige luego a la asamblea: 
Oremos hermanos y hermanas, a Dios, Padre todopoderoso, por estos hijos e hijas suyos, que renacieron ya a la vida eterna en el Bautismo, para que envíe abundantemente sobre ellos al Espíritu Santo, a fin de que este mismo Espíritu los fortalezca con la abundancia de sus dones, los consagre con su unción espiritual y haga de ellos imagen fiel de Jesucristo. 
Todos oran brevemente en silencio.
Imposición de las Manos
365.  El celebrante impone las manos sobre los candidatos y dice la siguiente oración: 
Dios todopoderoso, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que has hecho nacer de nuevo a estos hijos tuyos

por medio del agua y del Espíritu Santo,
librándolos del pecado, 

escucha nuestra oración

y envía sobre ellos al Espíritu Santo Consolador:

espíritu de sabiduría y de inteligencia,

espíritu de consejo y de fortaleza,

espíritu de ciencia, de piedad

y de santo temor.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Respuesta.  Amén.
Unción con el Crisma
366.  Uno o ambos padrinos ponen la mano derecha sobre el hombro del candidato. 
El celebrante empapa la punta del pulgar derecho en el Crisma y hace la señal de la cruz en la frente de la persona que se va a confirmar mientras dice: 
N., recibe por esta señal el don del Espíritu Santo.
Respuesta:  Amén.
La paz esté contigo.

Respuesta:  Y con tu espíritu. 

Durante la unción se puede entonar un canto apropiado. 
[Después de la Confirmación el celebrante regresa a su asiento. Los servidores del altar pueden traer un limón ya cortado, agua, un recipiente y una toalla para que el celebrante pueda quitarse el Crisma de sus manos]. 
367.  La profesión de fe (el Credo) no se dice.
Liturgia de la Eucaristía
368.  La Misa continúa normalmente.  La Plegaria Eucarística ha de incluir las interpolaciones dadas en el Misal Romano, MIsas rituales, “Para los Sacramentos de la Iniciación Cristiana – Bautismo”, para las Plegarias Eucarísticas I, II, III y IV. 
369. Antes de decir “Éste es el Cordero de Dios” el celebrante puede recordar brevemente a los neófitos la preeminencia de la Eucaristía, que es la culminación de la iniciación cristiana y centro de toda la vida cristiana. 
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